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			Presentación

			El principal problema con que me he encontrado al intentar presentar este libro ha sido sintetizar las ideas y puntos de vista que contiene. Son tantas y tan variadas las personalidades que los expresan que he creído conveniente, así como más sensato y honesto, facilitar al lector su oficio e intenciones. 

			Entre las ideas que definen la opinión de las personalidades encuestadas, y que configuran el contenido y razón de este libro, quiero poner el acento en las siguientes:

			– Aunque la muestra quizá no tenga una dimensión y alcance técnicamente sociológico, su elaboración, recogida y presentación se ofrecen con cuantas características se precisan para hacer su lectura obligada entre quienes ocupan cargos de importancia en las instituciones del Estado español.

			– Que figuras tan representativas del pensamiento y la actualidad españoles hayan aceptado reflexionar sobre la figura del Príncipe —así como sobre su presente y su futuro— en libertad y comprometiendo de alguna manera sus propios nombres, aporta al libro un valor difícilmente superable.

			– Al mismo Príncipe y a quienes configuramos la realidad española, protagonizándola activa o pasivamente, la lectura de este libro resultará ciertamente constructiva, interesante y, a juicio de algunas respuestas, hasta fascinante.

			– No resulta fácil que nos revelen lo que piensan y creen de verdad acerca del Príncipe cuantas personas representan, desde perspectivas tan diversas y con criterios tan plurales, la realidad de la vida española.

			– Precisamente una de las características más notables de sus aportaciones es la liberad con que afrontaron el tema, sin otra limitación que la que impone el respeto, aunque en ocasiones, y merced a ciertos conceptos, palabras, y consideraciones, es lícito vislumbrar una acusada incomodidad o disgusto en relación con la figura principal del libro, sin perder de vista ni por un instante el marco democrático en que se sitúa y, sobre todo, le confiere sentido, contenido y justificación.

			– El listado de cuantas personas se hacen presentes en el libro, con sus correspondientes identidades y la convicción de que cuanto manifestaron fue rigurosamente transcrito, aporta una dimensión, calidad y enjundia ciertamente valiosos.

			– Constatar que en la actualidad la sociedad española cuenta con personas tan representativas dispuestas a expresar su opinión sobre el sistema monárquico y quien está destinado a ser su protagonista máximo, alienta la esperanza de que todavía resultará factible, aun en tiempos definidos por no pocos sobresaltos, concluir que el entendimiento, la consideración y el respeto a quienes piensan de modo distinto contribuirá a hacer perdurable la convivencia en la pluralidad, excluyendo cualquier posibilidad u opción de ruptura, en especial si ésta fuera violenta.

			– Preguntas y respuestas relacionadas con la figura y la tarea del Príncipe proporcionan, hoy y siempre, razones múltiples para hacer legible, interesante y muy provechoso el presente libro.

			– Es obligatorio y elemental expresar mi agradecimiento a quienes con generosidad colaboraron en la redacción y planteamiento del libro sin más compromiso e intención que el de mostrar y despejar los caminos regios hoy constitucionales y, por ello mismo, en beneficio y al servicio del pueblo, que es, en definitiva, la sublime aspiración y justificación de las personas en su calidad de «contribuyentes», responsables y cívicamente decentes en lo que a sus relaciones públicas concierne.

			– Es de destacar el alto nivel de colaboración y responsabilidad que demuestra poseer el pueblo español, representado de forma eminente en personas tan relevantes como las que han participado en la elaboración de este libro, sobre todo desde el convencimiento de que la esencia de la verdad y su descubrimiento entraña la disponibilidad de muchos desde sus respectivas y plurales posiciones.

			– El estudio y la perspectiva de futuro que manifiestan los encuestados es expresión de valores tan sustantivos y nobles como la preocupación por el día de mañana, indispensable para asegurar y tutelar el presente.

			José María Íñigo

		

	


	
		
			Abelló, Juan

			Nació en 1941. Empresario, gran terrateniente, es una de las fortunas más grandes de España. Doctor en Farmacia, está vinculado a las empresas más importantes del país (Montedison, Banesto, La Unión y el Fénix, Aritel, La Sexta, Hackett, Sacys Vallehermoso, VeoTV, etc.) Su valiosísima colección de pintura es de las más importantes del mundo.

			¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?

			El Príncipe de Asturias está perfectamente preparado y capacitado para asumir la Jefatura del Estado cuando se cumplan las previsiones sucesorias recogidas en la Constitución. El Príncipe ha combinado con éxito una disciplina militar (en las tres academias) con formación universitaria tanto en España como en el exterior. Además, desde hace muchos años desempeña, por delegación de S. M. el Rey, funciones de representación de España, especialmente en Iberoamérica.

			¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?

			S. M. el Rey está en plenitud de facultades para continuar ostentando la Jefatura del Estado. No obstante, la eventual abdicación es una competencia del Rey, quien puede decidir libremente la misma.

			¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?

			Considero que aun cuando en un principio la sociedad española pudo ser «juancarlista», la Monarquía no sólo fue instituida, sino que se ha consolidado. Por tanto, la sucesión de padre a hijo se vería con total naturalidad en España, como ocurre en las Monarquías parlamentarias. No debemos olvidar que la Corona es una factor esencial de integración y vertebración de España.

			¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?

			La Monarquía ha sabido adaptarse a las exigencias y circunstancias de la sociedad actual. En ese contexto, el matrimonio del Príncipe de Asturias con doña Letizia ha sido aceptado mayoritariamente por los ciudadanos; hecho que, por otro lado, ha ocurrido en gran parte de las Monarquías de nuestro entorno.

			¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?

			La Ley Sálica, que fue abolida en 1830, provocó las Guerras Carlistas en el siglo xix. España pagó con creces esa fractura de la sociedad. En el siglo xxi resultaría anacrónico plantearse una discriminación por razón de sexo.

			¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?

			Don Felipe ha venido desempeñando funciones de la Jefatura del Estado por delegación expresa de S.M. el Rey. Tras su matrimonio en 2004, la Princesa de Asturias ha acompañado al Príncipe en infinidad de ocasiones. Por eso, no me sorprende nada la información.

			¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?

			El Príncipe de Asturias es prudente y sosegado como Felipe II, reflexivo y moderado como Carlos III, e intuitivo y audaz como su padre. Ha sido educado desde la infancia para ser Rey y, en consecuencia, tiene las cualidades óptimas para desempeñar el cargo.

			¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?

			Resulta muy difícil desde fuera dar consejos a quien lleva toda una vida preparándose para ser Rey de España. No obstante, me permitiría recordarle que cuando sea Rey tendrá la obligación de transmitir a su heredero el testigo de «España». Un Rey es un eslabón en una cadena (la Monarquía).

			¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?

			La Monarquía es hoy una institución no cuestionada por los españoles. Sin embargo, el 23 de febrero de 1981 hubo un intento de modificar el destino de España. S. M. el Rey estuvo donde tenía que estar y antepuso la defensa a ultranza de la Democracia y de la Monarquía Parlamentaria.

			¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?

			Don Felipe tiene la educación necesaria, la formación adecuada y el respaldo de los españoles para desempeñar dignamente la Jefatura del Estado y el título de Rey de España. Para ello contará con los sabios consejos que durante años le ha dado su padre.

		

	


	
		
			Aberasturi, Andrés

			Nació en Madrid el 28 de julio de 1948. Poeta (Sincronía en tiempo de vals, Palabras para Cris), escritor (Las soledades de la Carancanfunfa, Dios y yo), periodista y hombre de radio y televisión es un todoterreno de la comunicación. Sarcástico, hipocondríaco, distante y frío a veces, otras tierno y encantador, Aberasturi pertenece a una raza de un solo ejemplar. Con enorme experiencia en el periodismo escrito, la radio y la televisión ahora está jubilado aunque suele vérsele en alguna tertulia televisiva comentando la actualidad siempre desde un punto de vista realista y descreído.

			¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?

			Por sus actuaciones hasta ahora, todo parece indicar que sí. A diferencia de su padre, que tuvo una infancia y una adolescencia complicadas, el Príncipe de Asturias ha tenido la oportunidad de recibir una educación dirigida para lo que en su momento debe ser.

			¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique en favor de su hijo el Príncipe don Felipe?

			No creo que exista hoy ninguna razón para plantearse ahora una abdicación; los Reyes siguen cumpliendo su función constitucional perfectamente y mantienen el respeto incluso de los no monárquicos, de los llamados «juancarlistas». Salvo problemas graves de salud, en una situación normal, parece que lo mejor es que las Monarquías se sucedan de forma natural y no por abdicaciones prematuras de difícil justificación.

			¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?

			Yo creo que no se trata de aceptar con brazos abiertos o cerrados sino de respetar la legalidad; muchos republicanos hemos aceptado esta Monarquía democrática, y mientras no haya razones concretas para plantearse un cambio —que sería realmente complicado— la Institución da una cierta estabilidad al Estado. Es posible que los brotes más radicales del republicanismo aprovechen la ocasión para reivindicar sus ideas, pero tampoco termino de ver que la Monarquía sea un problema para España.

			¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?

			Sólo admitir ese debate me parece algo anacrónico, trasnochado. Es completamente absurdo y artificial por más que se empeñen algunos en mantener la polémica. El matrimonio del Príncipe de Asturias no ha sido una equivocación ni una demostración de nada; sencillamente se ha casado con quien ha querido, y punto.

			¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?

			Por supuesto, es otro anacronismo que, además, choca frontalmente con lo racional por una parte y con el espíritu de la propia Constitución. No tiene ningún sentido y, aunque como afirman algunos políticos, no hay prisa o al menos urgencia, sí sería bueno eliminar esa sinrazón en la primera ocasión que se tenga.

			¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?

			Pues la verdad es que no demasiado. Se trata de su trabajo, de su «profesión» como en algún momento dijo el Rey. Ser los Príncipes de Asturias tiene muchas cosas buenas, muchas ventajas, pero hay que saber serlo, hay que estar a la altura y demostrar a la sociedad cada día que se merecen el respeto que se les confía.

			¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?

			Pues ésa es una pregunta que no puedo contestar desde el conocimiento, tan sólo desde la percepción que podemos tener de él cualquier ciudadano. Me parece cercano, natural y, si realmente ha tenido que vencer presiones para el tema de casarse con la mujer que quería, pues es otro dato que habla en su favor.

			¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?

			No creo que sea yo el más indicado para dar consejos a nadie y menos aun a una persona llamada a ser Rey, y tampoco creo que el Príncipe carezca de consejeros. De ésos sobran, por desgracia. Tal vez el mejor consejo que se le pudiera dar sería precisamente que eligiese muy bien a sus consejeros, a la gente que le va a rodear y que no deje de ser él mismo. El otro consejo es que su vida pública fuera siempre transparente y no dejase espacios a suspicacias de ningún tipo.

			¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?

			Seguramente en el intento de golpe del 23-F, en el que la Monarquía no tenía nada que ganar y sí mucho que perder. Desde el momento en que quedó claro que el golpe no era con el Rey sino contra el Rey, dejó de ser un golpe blando y la única salida del golpista era cambiar los planes hacia un golpe duro que hubiera terminado con la democracia y con la Monarquía. El resto no dejan de ser anécdotas.

			¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?

			Pues no tengo la menor idea, pero, de entrada, no hay ninguna razón para dudar de que los dos sabrán desempeñar su papel. Por otra parte, la Constitución deja muy poco margen de maniobra, de forma que lo único que se puede esperar es que cumplan con sus obligaciones como hasta ahora y sean —insisto en eso— absolutamente transparentes en su quehacer público.

		

	


	
		
			Adrià, Ferran

			Nació en L’Hospitalet de Llobregat el 14 de mayo de 1962. El mejor cocinero del mundo. Ha sido portada de los más importantes diarios y revistas de los cinco continentes. El New York Times le dedicó portada de su suplemento dominical y un reportaje de 16 páginas. Time le considera uno de los 100 hombres más influyentes del mundo. Y Francia se rinde a sus pies al aparecer en la portada del suplemento de Le Monde. Ha reinventado la cocina. Esferificación y deconstrucción son palabras que ha introducido en los diccionarios de gastronomía. Sus técnicas son revolucionarias, imaginativas. El Bulli, su restaurante, es como él, el mejor del mundo, con tres estrellas Michelin.

			¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?

			Sí, seguramente será el rey más preparado de la historia de España debido a la gran formación y educación que ha recibido.

			¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?

			El rey don Juan Carlos decidirá el momento más adecuado. La buena relación entre padre e hijo hará que la posesión como rey de la corona del príncipe Felipe se haga sin ningún problema.

			¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?

			Don Felipe tiene una gran referencia, que es su padre, y creo que la gente lo aceptará sin ningún problema.

			¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración que la Monarquía es una institución democrática y moderna?

			Es fantástico y necesario para la adaptación de la Monarquía a los tiempos actuales. Es una persona muy responsable y sabrá ejercer su cargo perfectamente.

			¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?

			Sí. Los tiempos han cambiado y es necesario cambiar una ley del 1713. Nunca debería haber una diferencia según el sexo y como jefe de estado de un país democrático esta diferencia debe ser abolida.

			¿Le sorprende saber que hasta el 31 de junio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos a dos o más?

			No me sorprende, ya que son unas personas muy activas y ejercen su papel fantásticamente, exportando una imagen de lo que debe ser en los tiempos actuales una Monarquía moderna tanto dentro de España como en el exterior.

			¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?

			La formación y el trabajar codo con codo con su padre. Cuando llegue su momento estará muy bien preparado.

			¿Qué consejos daría usted al Príncipe Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?

			Que se adecue a la situación actual. Debe ser un rey contemporáneo que mantenga con su tiempo una relación próxima de la sociedad a la cual él está representando.

			¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?

			No. A partir del 23-F la Monarquía quedó más consolidada.

			¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?

			(No contestó.)

		

	


	
		
			Alberdi Alonso, Cristina

			Nació en Los Rosales, Tocina, Sevilla, el 22 de febrero de 1946, en el seno de una familia ciertamente numerosa, doce hermanos, y es abogada, de fuerte vocación política. Feminista por convicción, fue la primera mujer en ocupar un puesto en el Consejo General del Poder Judicial. Ha sido ministra de Asuntos Sociales en el último gobierno de Felipe González. Ha escrito libros sobre el aborto y el divorcio y es autora de Ahora divorcio (1977), Aborto: sí o no (1977), La abogacía: hablando con Cristina Alberdi (1997), El poder es cosa de hombres: memorias políticas (2001).

			¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?

			Sin duda. Su preparación ha sido extraordinaria y ha asumido sus funciones de Príncipe de Asturias con eficacia y serenidad desde muy joven. Hoy ha madurado y da una imagen de seguridad y confianza reforzada por su matrimonio y la existencia de sucesión directa a la Corona en sus dos hijas.

			¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe Felipe?

			No creo que el Rey deba abdicar salvo que se dieran circunstancias excepcionales que le impidieran continuar en su labor de Rey de España.

			¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?

			España es como se dice «juancarlista» dada la simpatía y el buen hacer del Rey, pero también se ha reconciliado con la Monarquía como institución. Hoy se acepta en su conjunto la institución monárquica como positiva para España con toda normalidad y por tanto también a don Felipe como heredero.

			¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una Institución democrática y moderna?

			Su matrimonio con doña Letizia ha sido un éxito desde el punto de vista personal y profesional. Es una mujer joven y moderna que le ayuda y le apoya en su función. El hecho de que sea una española normal, de clase media, es muy bueno para la institución monárquica y para su proyección sobre la sociedad que de una forma mayoritaria ha acogido este matrimonio con entusiasmo y cariño y que con el nacimiento de las infantas ha reforzado la imagen de la Familia Real.

			¿Es usted partidaria de abolir la Ley Sálica?

			¿Es usted partidario de abolir la preferencia del hombre sobre la mujer en el orden de sucesión a la Corona? Por supuesto, esta discriminación es un vestigio del pasado, resulta anacrónica y la mayoría de las Monarquías reinantes en Europa ya la han abolido.

			¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?

			No me sorprende. He seguido el trabajo tan encomiable que vienen realizando los Príncipes de Asturias. Atienden a todo tipo de organizaciones sociales, instituciones y colectivos. Su proyección social con estas actividades se ha redoblado y gozan de un gran reconocimiento y aceptación.

			¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?

			En primer lugar su sencillez y afecto hacia todos. En cualquier recepción aparece atento y cariñoso. El futuro Rey debe ser, al igual que lo ha sido su padre, el Rey de todos, y una persona cercana. También destaca su compromiso con las personas e instituciones. Su propia disponibilidad así lo acredita. Tiene la agenda abierta a servir a las más variadas causas que con su apoyo puedan salir reforzadas.

			¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?

			Que siga en la misma línea de acoger a todos, de respetar la pluralidad y de representar el equilibrio entre las distintas posiciones. Que no pierda la sencillez y la bonhomía a pesar de las grandes responsabilidades que asumirá.

			¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía de España?

			La Monarquía no ha estado en peligro en estos últimos treinta años; al contrario, se ha ido consolidando gracias a su buen hacer. El papel de los Reyes ha sido crucial y hoy se les quiere y reconoce como no podían imaginar quienes pensaron que el reinado de don Juan Carlos sería breve.

			¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?

			Sin duda tiene las cualidades, tiene la formación y el modelo de don Juan Carlos a seguir. Además, le acompaña doña Letizia, mujer moderna, con los pies en la tierra, que contribuirá al buen éxito del reinado.

		

	


	
		
			Alonso Millán, Juan José

			Nació en Madrid, el 22 de junio de 1936. Dramaturgo y guionista, es autor de grandes éxitos teatrales, especialmente en el terreno de la comedia. Entre sus obras de mayor popularidad figuran El cianuro, ¿solo o con leche?, Cuéntalo tú que tienes más gracia, El alma se serena, Las señoras primero y Ático con terraza.

			¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?

			Desde luego. Conoce a la perfección los gajes del oficio. Hasta la fecha ha demostrado tener tablas, haber hecho bien los ensayos y estar preparado para afrontar un brillante estreno. Después tendrá que aportar la cólera del español sentado, que auguraría Lope de Vega.

			¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?

			No veo ninguna necesidad. Esto de la jubilación es una lata y la longevidad es un lujo gozarla a tope.

			¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?

			Por supuesto que no. Éste es el país del Valle Inclán, Quevedo, Larra y otros... que por supuesto presumen de llevar la contraria.

			¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?

			Uno no debe casarse nunca, por principio, pero ya puesto, que por lo menos lo haga con la que le gusta. Yo estrené una comedia La novia del príncipe y expliqué mis tesis sobre el tema.

			¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?

			Me da igual.

			¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?

			Pobrecillos. Servidor, que ha tenido la desgracia de sufrir algún que otro cargo de responsabilidad, sé la lata que es eso. Nada, que hay que nacer.

			¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?

			Lo que aguanta. No le envidio en absoluto. Odio el protocolo y el sacrificio por la patria, lo respeto. Mi admiración sin límite.

			¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?

			Que vaya al teatro. Cosa que hace poquísimo en la actualidad. Yo lo he invitado más de una vez y como si nada.

			¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?

			No. El pueblo español está con la Reina y el Rey absolutamente.

			¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?

			Si va más al teatro, sí.

		

	


	
		
			Álvarez Areces, Vicente

			Nació en Gijón, el 4 de agosto de 1943. Es Licenciado en Ciencias Matemáticas y Perito Industrial. Fue alcalde del Ayuntamiento de Gijón de 1987 a 1999. Ha ocupado numerosos puestos de relevancia política y profesional y desde 1999 es presidente de Asturias. Goza de una gran popularidad en su Comunidad y ha sido uno de los mayores impulsores de los Premios Príncipe de Asturias que cada año se entregan en el Teatro Campoamor de Oviedo.

			¿Cree usted que el Príncipe Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?

			El Príncipe ha dedicado prácticamente su vida entera a prepararse para ser Rey de España y considero que es una persona abierta e inteligente, así que estoy seguro de que su preparación ha sido la adecuada. Además, cuenta con una ventaja importante y es que tiene un referente privilegiado en su padre, que ha vivido algunos de los momentos más difíciles de la historia reciente de España y que seguro que le ha trasladado de forma directa sus propias experiencias, esas que no están en los libros y que desconocen incluso los asesores más cercanos.

			¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?

			Soy muy respetuoso con decisiones como ésa. El momento oportuno será el que elija el Rey y, a la vista de la vitalidad que demuestra, creo que aún le queda cuerda para rato.

			¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe?

			Don Felipe está desempeñando el papel de Príncipe de Asturias, no está actuando aún como Rey. Es cierto que su padre es una persona con una gran aceptación social y reconocida simpatía, pero lo que debemos valorar en don Felipe es su capacidad para desempeñar las funciones que le otorga la Constitución y, sinceramente, creo que por su preparación y cualidades personales está preparado para ejercer esa responsabilidad cuando le corresponda.

			¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática y moderna?

			El matrimonio de don Felipe con la Princesa o la reciente separación de la infanta Elena demuestran a la sociedad española que en la familia real se toman decisiones personales y tienen lugar problemas familiares que se asemejan cada vez más a los de una familia convencional de nuestro país, y creo que eso es positivo. Lo que la sociedad española tolera, asume, aplaude o critica de cualquier familia debe hacerlo, salvando las obligaciones institucionales, a la hora de enjuiciar a la familia real española.

			¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?

			Soy partidario de avanzar en todo aquello que signifique la igualdad de derechos de la mujer. Siempre, a lo largo de mi vida, he actuado sin prejuicios de género, y así lo seguiré haciendo. Es obvio que defiendo la igualdad de hombres y mujeres en la sucesión.

			¿Le sorprende saber que hasta el día 31 de julio de 2009 don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial a 359 actos públicos y protocolarios, es decir, a uno diario y algunos días a dos o más?

			Me reconforta saber que tienen una agenda casi tan apretada como la mía. Bromas aparte, creo que una de las labores inherentes a la Monarquía es estar cerca de los ciudadanos, en este caso de los españoles, arropándolos en los momentos más duros y celebrando junto a ellos sus instantes más felices. Por eso, la presencia de los Príncipes en actos públicos en representación de nuestra Monarquía parlamentaria resulta siempre gratificante, y seguro que esa intensa agenda les permite escuchar de forma directa opiniones sobre distintas materias que les enriquecen y ayudan a mantenerse en contacto con la realidad social de nuestro país.

			¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?

			He tenido la fortuna de asistir a decenas de actos junto al Príncipe, tanto en mi etapa de doce años al frente del ayuntamiento de Gijón como en los más de diez años que llevo como presidente de los asturianos y asturianas, y siempre me ha parecido inteligente, sensato y cercano. He apreciado además en estos años que se trata de una persona con muchas inquietudes, que se interesa por todo lo que rodea a los actos en los que participa y que no asiste a ellos con una mera presencia protocolaria, sino que ha demostrado que le gusta aprender en cada lugar que visita lo que, dado su cargo, le habrá generado además en estos años un bagaje cultural e intelectual importante.

			¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?

			Sería demasiado pretencioso por mi parte aconsejar al Príncipe. Para eso ha tenido importantes asesores, dos de ellos, asturianos y amigos, que han trabajado siempre por España y por Asturias con total lealtad, vocación de servicio y generosidad. Uno nos ha dejado recientemente: me refiero a Sabino Fernández Campo, y el otro, Aurelio Menéndez, preceptor suyo. Al Príncipe sólo me atrevo a recomendarle que escuche a la sociedad, que sea justo, que actúe con inteligencia y que mantenga siempre una profunda vocación democrática, como ha venido haciendo hasta el momento presente.

			¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía española?

			La Monarquía, con la que lógicamente no todo el mundo está de acuerdo en un país democrático y con libertad de expresión como es España, ha pasado por algunos momentos difíciles, como el 23-F, que ha superado con acierto. Su mayor fortaleza es el reconocimiento de la misma en el artículo 1 de nuestra Constitución Española. Sinceramente, en los últimos 30 años no creo que la institución monárquica haya estado en peligro nunca, más allá de algunas estrategias mediáticas de descrédito que no llegaron a cuajar.

			¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España y que doña Letizia estará a su altura?

			Don Felipe tiene todos los mimbres para ser un buen Rey de España. Seguro que lo hará bien. Doña Letizia es una asturiana trabajadora e inteligente que ha sabido adaptarse a sus nuevas obligaciones institucionales, haciendo un gran esfuerzo para compatibilizar esa tarea con su maternidad y también con actividades relacionadas con su anterior profesión, particularmente en el área educativa y social.

		

	


	
		
			Álvarez del Manzano, José María

			Nació en Sevilla, el 17 de octubre de 1937. Alcalde de Madrid de 1991 a 2003. Licenciado en Derecho por la Universidad Complutense. En la actualidad es presidente de IFEMA (Institución Ferial de Madrid), entidad que se ocupa de gestionar los palacios de congresos y los recintos feriales. Pertenece al Cuerpo Superior de Finanzas del Estado.

			¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?

			Sin duda. Se lleva preparando desde hace años, es persona inteligente y capaz, y da muestras constantes, en su quehacer habitual, representando a España y a la Corona, de tener el suficiente conocimiento y preparación para abordar el futuro.

			¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?

			No. El Rey don Juan Carlos se encuentra en buenas condiciones físicas y mentales y goza del respeto y afecto de los españoles.

			¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?

			A mí no me parece bien la expresión «juancarlista», porque reduce la encarnación de la Corona a una sola persona —por importante que ésta sea—, que lo es. El mérito de los años de Reinado de la Monarquía actual, es que ha ido convenciendo a los españoles de la importancia de la Corona como símbolo de unión del pueblo, por encima de cualquier otro régimen político. En consecuencia, creo que los españoles aceptarán la legitimidad Monárquica de la sucesión.

			¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?

			Sin duda, el matrimonio del Príncipe fue controvertido y en cierto modo incierto para algunos. Las dudas se han desvanecido, la adecuada forma de actuar de los Príncipes creo que ha llevado a la opinión pública a admitir a ambos como dignos representantes de una Monarquía verdaderamente democrática y moderna.

			¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?

			Sí, la adecuación de la Monarquía a los tiempos actuales no puede estar limitada, pero hay que saber —y no es fácil— modificar en tiempo y forma la legislación actual.

			¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?

			No, porque al estar cerca de los actos oficiales, y precisamente solicitar la presencia de los Príncipes en muchos actos organizados por el ayuntamiento, en mi época, y ahora en IFEMA, conozco el gran número de actos a los que deben de asistir, y que son menos de los que se les solicita. Hay que agradecer al Príncipe que, entre tantos actos oficiales, mantenga, entre ellos, la asistencia a tantas tomas de posesión de presidentes de las repúblicas sudamericanas, manteniendo así viva la presencia de España en aquel continente.

			¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?

			Su amabilidad, su equilibrio emocional, su cercanía con todos.

			¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?

			No soy quién para dar consejos al Príncipe. Con los que reciba de sus padres y los que le dieran sus abuelos será suficiente.

			¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?

			Algunas horas del 23-F fueron difíciles. La presencia del Rey ante los españoles en esa noche desvaneció los temores.

			¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?

			Aquí más que un pronóstico expreso mi deseo de que así sea. Los que creemos en la institución monárquica, incluso por encima de las personas que las encarnan, necesitamos buenos Reyes.

		

	


	
		
			Amestoy, Alfredo

			Nació en Bilbao, el 8 de abril de 1941. Periodista, escritor, comunicador... y agricultor. Periodista de enorme popularidad gracias a la televisión de los primeros tiempos, es un hombre carismático, de enorme solvencia y experiencia en la prensa escrita, radio y televisión, habiendo triunfado en todos ellos. Uno de sus éxitos más sonados fue el programa de televisión La España de los Botejara, con música de Antón García Abril y la voz de Pablo Guerrero, que sin duda marca un hito en el género del periodismo televisivo. El programa 300 millones le abrió las puertas de América. En 2005 fue nombrado presidente de la Asociación Cultural de Utilidad Pública, Amigos de la Gran Vía de Madrid, siendo el principal promotor de los festejos de celebración del centenario de la vía madrileña.

			¿Cree usted que el Príncipe don Felipe está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?

			Las «labores» de Rey de España imagino que le han sido bien enseñadas y las tiene bien aprendidas. Las «labores» de Jefe del Estado, dependen de la eficacia de los gobiernos que le toquen en suerte y de los acontecimientos que se produzcan en el Reino de España y en los otros Reinos del mundo.

			¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe don Felipe?

			Quizá, no. El Rey podría abdicar poco antes de cumplir ochenta años. Así Felipe de Borbón sería Rey sin llegar aún al medio siglo.

			¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?

			Los hijos de quienes pudieron ser «juancarlistas» sin ser monárquicos, podrán ser «felipistas» a pesar de ser republicanos.

			¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la monarquía es una institución democrática y moderna?

			Para que la Monarquía sea una institución útil y válida no es necesario que sea democrática ni moderna. Además, la Monarquía es mucho más antigua que la democracia.

			¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?

			La Ley Sálica es hoy muy aleatoria, desde el momento en que una princesa puede declararse lesbiana y, como haría un varón, casarse con una mujer. Y un príncipe podría cambiarse de sexo porque se considerase una hembra; en este caso —y con todo derecho— una real hembra.

			¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el día 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?

			Lo que me sorprende es que vayan a muchos actos a los que, de no asistir ellos, no iría ni el alcalde de la localidad.

			¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?

			El sentido de la moralidad que, como la nobleza, le obliga a buscar la justicia por encima de todo. Esto es muy importante porque esta virtud facilita el ejercicio de las demás: de la prudencia, de la fortaleza y de la templanza.

			¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?

			Que se olvide de ese tópico tan extendido de que «el rey reina pero no gobierna». Si no gobernase no sería necesario un monarca ni en Inglaterra ni en Mónaco.

			¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?

			España es un país que quiere ser católico aunque blasfeme. Y que puede gritar «¡Viva el rey!» sin ser monárquico.

			¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?

			Por supuesto... España es un país muy fácil de gobernar porque es ingobernable y se gobierna solo.

		

	


	
		
			Amigo Vallejo, Carlos

			Nació en Medina de Rioseco, Valladolid, el 23 de agosto de 1934. Cardenal arzobispo emérito de Sevilla. Inició estudios de Medicina que abandonó para ingresar en la Orden de los Hermanos Menores Franciscanos. Se ordenó sacerdote y en Roma cursó estudios de Filosofía. Fue Arzobispo de Tánger. En 1982 es nombrado Arzobispo de Sevilla. Es miembro de las Academias de Buenas Letras, Medicina y Bellas Artes de Sevilla. El 28 de febrero de 2000 es renovado en su cargo por S. S. Juan Pablo II como miembro de la Pontificia Comisión para América Latina y en esa misma fecha le fue otorgado el título de Hijo Predilecto de Andalucía.

			¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?

			Desde su llegada a España, el Príncipe don Felipe ha ido recibiendo una formación encaminada al importante cometido que un día tendría que realizar como Rey de España. Ha estado muy cerca de la universidad y de las distintas instituciones del Estado, de los asuntos de gobierno, de la realidad política, social y cultural de España. Se ha relacionado con estamentos diversos y ha viajado por numerosos países, participado en foros muy importantes en los que se han debatido los grandes problemas de la comunidad universal. Por otra parte, siempre ha tenido a su lado al Rey don Juan Carlos y, sin duda, habrá sido para él un buen maestro.

			¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?

			No me gusta mucho la palabra abdicación. Prefiero la de sucesión. Será el mismo Rey don Juan Carlos el que tendrá que decidir el momento en el que su hijo debe sucederle en la Jefatura del Estado.

			¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?

			Estimo que no hay coherencia en ser «juancarlista» y no aceptar aquello que nos ofrece don Juan Carlos. El «donjuanismo» es algo más que una simpatía personal por una persona, debe ser aceptación también de lo que esa persona representa.

			¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?

			Lo que sí se ha demostrado es que el Príncipe don Felipe es una persona muy libre en sus sentimientos, y que se ha casado con la persona a la que quería. Algo muy importante, cuando se trata de un matrimonio y, mucho más, de un sacramento de la Iglesia católica.

			¿Es usted partidario de abolir la Ley Sálica?

			Estimo que en la mentalidad actual ya está abolida la Ley Sálica. Ahora habría que dar el paso institucional.

			¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?

			Los números sorprenden un poco, aunque estamos muy acostumbrados a ver en los medios de comunicación imágenes de los príncipes don Felipe y doña Letizia asistiendo a multitud de actos.

			¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe don Felipe?

			Discreción, muy moderado en sus palabras y en su presencia. Prudente, no recuerdo intervención alguna suya que pudiera haber sido especialmente polémica. Sentido democrático, acercamiento a todas las instituciones, mentalidad universalista y muy buena preparación para comprender las situaciones y los problemas de España y del mundo.

			¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?

			Más que un consejo, recordar que la mayor alegría de un Rey es siempre el bienestar de los ciudadanos.

			¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?

			No. Incluso en algunos momentos de confusión, el Rey ha sabido ofrecer una imagen de serenidad y de firmeza. Lo que ha contribuido, sin duda alguna, a valorar la función de la Monarquía.

			¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?

			Así lo deseo y se lo pido a Dios.

		

	


	
		
			Ana Belén

			María del Pilar Cuesta Acosta. Nació en Madrid el 27 de mayo de 1951. Actriz y cantante, está considerada como una de las figuras más relevantes de la cultura y el arte en España. Desde su primera intervención en el cine, siendo una niña en Zampo y yo, con apenas 13 años, hasta nuestros días, su carrera se ha visto jalonada de éxitos, en el cine, en el teatro, en televisión y en la música. Es una artista completa de amplio registro. En el teatro ha interpretado entre otras Numancia, de Cervantes, El Rey Lear, Las mujeres sabias, El burlador de Sevilla, El condenado por desconfiado, El rufián castrucho, Don Juan Tenorio y El sí de las niñas. En el cine ha protagonizado La colmena, de Camilo José Cela, dirigida por Mario Camus; Sé infiel y no mires con quién, de Fernando Trueba; La casa de Bernarda Alba, basada en la obra de Federico García Lorca, también con Camus.

			Como cantante ha vendido unos cuatro millones de discos. Está casada con el también autor y cantante Víctor Manuel.

			¿Cree usted que el Príncipe de Asturias está suficientemente preparado para asumir las labores propias del Jefe del Estado y Rey de España?

			Creo que está suficientemente preparado. Aunque es un trabajo atípico, es más simple que dirigir cualquier gran empresa como hacen otros a su edad.

			¿Piensa usted que ha llegado la hora en que don Juan Carlos abdique a favor de su hijo el Príncipe de Asturias?

			Opino que sí. Cuanto antes mejor, así podrá, si tiene dudas, aprovechar la experiencia de su padre en determinadas cuestiones.

			¿Un país abiertamente «juancarlista», como parece que es España, aceptará con los brazos abiertos a don Felipe como Rey de España?

			Las condiciones en que asumirá la Jefatura del Estado son radicalmente diferentes a las que vivió don Juan Carlos. No todos los que son «juancarlistas», a veces de una manera poco meditada, van a «echarse en sus brazos ciegamente» como pudo ocurrir con don Juan Carlos en algún momento puntual. Tendrá que ganárselo.

			¿Cree usted que el hecho de que el Príncipe don Felipe se haya casado con una mujer que no pertenece a la realeza puede haber sido una equivocación o la demostración de que la Monarquía es una institución democrática moderna?

			Personalmente me parece un acierto. Todo lo que tiene de anacrónico una Monarquía en el siglo xxi queda de alguna manera atemperado por su decisión de unirse con una mujer con experiencias vitales y profesionales muy alejadas de la realeza.

			¿Es usted partidaria de abolir la Ley Sálica?

			Por supuesto.

			¿Le sorprendería saber que durante el año 2009 los Príncipes don Felipe y doña Letizia asistieron en misión oficial hasta el 31 de julio a 359 actos públicos y protocolarios?

			No. Sé que trabajan mucho y a veces les veo en lugares francamente poco apetecibles.

			¿Cuáles son las cualidades más sobresalientes que usted ve en el Príncipe Felipe?

			No puedo opinar, no le conozco, pero tengo la sensación que desde hace algunos años tiene menos aristas, es más comunicativo, más simpático.

			¿Qué consejos daría usted al Príncipe don Felipe ante el hecho de que más tarde o más temprano asumirá las funciones de Rey de España?

			Ninguno que no pueda darle cualquiera, que se haga querer, que todo lo que haga sea transparente, entendible y creíble para todos.

			¿En algún momento de los últimos treinta años ha visto en peligro la Monarquía en España?

			Francamente no. Ha habido algún zarandeo de algunos medios de comunicación, algunos articulistas, pero nada más.

			¿Cree usted que don Felipe será un buen Rey de España?

			No tengo por qué dudarlo, tienen un largo camino y lo único que puedo hacer es desearles mucha suerte.

		

	


	
		
			Anasagasti, Iñaki

			(Iñaki Mirena Anasagasti Olabeaga)

			Nació en Cumaná (Venezuela), en el exilio de sus padres. Estudió en Cumaná, San Sebastián (Marianistas) y Bilbao (Santiago Apóstol) el bachillerato. Terminado éste se licenció en Comunicación Social en Caracas (Universidad Católica Andrés Bello). Estudió asimismo Economía y Estudios Internacionales. Fue presidente de Euzko Gaztedi del Centro Vasco de Caracas. Responsable de Radio Euzkadi, Gudari y distintas acciones y publicaciones clandestinas.

			Ha ocupado puestos de importancia en el PNV, obteniendo notoriedad por sus ácidas intervenciones en el Congreso de los Diputados siendo portavoz de su partido.

			¿Cuál es la razón democrática para que Felipe de Borbón deba ser el Jefe del Estado?

			«Si contratas un mariachi, lo lógico es que te cante una ranchera» es una expresión coloquial americana que aplico a quienes me han invitado a opinar sobre el Príncipe. No voy a ser «políticamente correcto».

			He sido 18 años portavoz del Grupo Vasco en el Congreso, cuatro secretario primero del Senado y llevo dos de presidente de la Comisión de Asuntos Iberoamericanos del Senado, y creo ser de los pocos, desde dentro del sistema, que eleva a voz pública lo que en privado me cuchichean diputados, senadores y gentes de las instituciones que públicamente se declaran «juancarlistas», para no decirse «monárquicos» y que como Enrique Barón, socialista de pro, dijera en el programa 59 segundos de TVE que los socialistas son republicanos de corazón y monárquicos de razón tras comentar que tuvieron un muy duro debate a puerta cerrada en 1977 sobre lo qué hacer con la institución.

			Carrillo enfrente sonreía, mientras movía la cabeza negando la aseveración, Óscar Alzaga argumentaba que no veía una Monarquía en Estados Unidos pero aquí sí, Soledad Becerril repetía el tópico de la Monarquía como «motor del cambio» y yo les recordaba que en Bélgica, tras la guerra mundial, hubo una gran recusación al rey Leopoldo III por su papel en la contienda, habiendo tenido que dimitir en beneficio de su hijo Balduino y que, en Italia, la Monarquía se había puesto a votación en referéndum y ésta había perdido, pero que en España el único que había elegido no restaurar una Monarquía, sino instaurarla, había sido un dictador, Francisco Franco, que había creado en 1969 la Monarquía del Movimiento y que Juan Carlos había sido, durante toda la dictadura, la sombra silente del general. No movió un dedo durante el juicio de Burgos. No movió un dedo ante los últimos fusilamientos del franquismo en 1975. Por no respetar, no respetó ni a su padre.

			Una institución, con semejante lastre, debería haber sido sometida directamente al veredicto del pueblo y no legitimarse por la puerta de atrás al ser aprobada en el referéndum constitucional. Dos por el precio de uno. De ahí que dudo mucho que sometan a referéndum el cambio constitucional sobre la primacía del varón sobre la mujer a la hora de la sucesión, verdadero atentado de género cometido por unos ponentes constitucionales que en 1978, sabiendo que algo así había originado en el siglo xix dos guerras carlistas, y que en 1978 la mujer ya era reconocida en su dignidad, cometieron la bajeza de poner en primera fila de sucesión al príncipe Felipe por delante de sus hermanas, Elena y Cristina, nacidas antes que él.

			Pero antes de todo parto de dos bases. Soy demócrata y me gustaría elegir al Jefe del Estado por elección y no por procreación. Prefiero una papeleta con un voto a que un espermatozoide haga el trabajo por mí. Ante eso, me suelen decir si lo que pretendo es que Aznar sea el presidente. «Pues no, pero si le eligen democráticamente, me fastidiaré, y a los cuatro años elegiremos a otro/a. Pero ¿por qué me ponéis el nombre de Aznar y no el de Solana. O el de un académico o el de una señora que haya trabajado en África con una vacuna? En Italia, con todo lo desastrosos que son para elegir un primer ministro, sin embargo eligen buenos presidentes. Ante eso, se callan.

			Pero no hay manera. Lo importante es el cabezazo o, como reconocía una periodista de TVE que tras haberle tratado de usted al Príncipe, al día siguiente, un descerebrado de la Casa del heredero le había llamado para decirle que fuera la última vez y que en adelante le llamara Alteza. Y la buena chica pasó por el aro. Yo no lo hubiera hecho jamás. Una vez, tras una cena en el Palacio de Oriente, tuve que salir un poco antes de que terminaran los corrillos en el salón Barberini del Palacio Real. Un ujier uniformado de gala se me acercó y me dijo militarmente: «no puede salir hasta que el rey no se haya marchado el primero», me dijo. «Le voy a demostrar como sí se puede», y cogí las escaleras y me fui tan campante.

			Sin embargo, parece que las cosas comienzan a cambiar. El rey cumplirá setenta y dos años en enero. El príncipe cuarenta y dos este mismo año. Al rey se le ve cada vez más torpe al andar, y a pesar de que se diga que el rey no abdica nunca, la fábrica de Moneda y Timbre prepara ya un euro con la efigie del Príncipe y Letizia Ortiz, para ir creando ambiente. Cada vez se le verá menos al rey y cada vez se le verá más a la pareja principesca, rodeado todo de una férrea censura informativa que logra que en todas las encuestas del CIS aparezca el mundo de la Casa Real como la Institución más valorada. Ahí está sin embargo su fortaleza pero también su debilidad. Esta Monarquía tan protegida por la censura no resiste un debate público en serio, ni resiste un continuo y sincero servicio informativo alrededor de la Institución y de la pareja. Y sin embargo si algo es la democracia es que se trata de un régimen de opinión pública, pero a esa opinión pública sólo se la alimenta, de momento, con las medias verdades y la continua manipulación y el silencio. Ésa es su debilidad.

			Un príncipe con premio

			El año 2008 fue el del treinta aniversario de la Constitución en diciembre y de los cumpleaños reales. El rey, setenta. El príncipe, cuarenta. Así empezó aquel año. Cantando todas las Instituciones el «cumpleaños feliz».

			Don Juan Carlos cumplió setenta el 5 de enero. Por eso no creo que antes de los cincuenta pueda acceder el hijo a la jefatura del estado vía sucesión, prevista en la Constitución de 1978, una Constitución machista que relegó a sus dos hermanas, Elena y Cristina, y es curioso que la única alusión que hace la Carta Magna a la figura del Príncipe de Asturias lo plasma sólo en el artículo 57-2 que dice así:

			«El Príncipe heredero, desde su nacimiento o desde que se produzca el hecho que origine el llamamiento, tendrá la dignidad de Príncipe de Asturias y los demás títulos vinculados tradicionalmente al sucesor de la Corona de España.» No dice nada más. Franco, a su padre, habida cuenta que la Monarquía era una instauración y no una restauración, no le dejó utilizar este tratamiento sino el de Príncipe de España ya que se trataba de la Monarquía del Movimiento.

			Todos los viajes a las tomas de posesión de los presidentes iberoamericanos, todas las inauguraciones a las que asiste, todo ese boato que le rodea, está inventado, ya que actúa por delegación, pero Felipe de Borbón, como tal, sólo tiene como trabajo suceder a su padre. Así de claro y así de crudo.

			Por eso me indignó sobremanera el que tras acordar en la Mesa del Senado que fuera él quien hiciera entrega de los Premios Carandell que entregamos en 2007 al periodista Gonzalo López Alba y a la periodista Marisol Castro, los servicios de protocolo del Senado, en la organización del acto, por presión de la Casa Real, le relegaron al presidente del Senado, que era el anfitrión, al segundo lugar, siendo el preferente el del Príncipe con un rotundo y vistoso número.

			«Me parece indignante —le comenté yo al presidente Javier Rojo— que permitas este atropello democrático. Tú eres por elección el presidente de una de las dos Cámaras del poder legislativo donde reside la soberanía popular y el que dejes que tu puesto lo ocupe un señor que no ha sido elegido por nadie, que sólo es el hijo del jefe de estado, me parece bochornoso. Yo creo que al Príncipe hay que tratarle con respeto, colocarle en la mesa presidencial y que entregue lo que le dejes entregar pero que protocolariamente esta casa le de a él una representación que no tiene me parece un desenfoque muy grave.» Pero así fue porque entre la debilidad de Rojo y las exigencias de la Casa Real, el caso es que estuvimos todos en el Salón de los Pasos Perdidos del Senado, siendo los anfitriones, como de prestado. Mantengo con Rojo una buena amistad, pero esto sinceramente me pareció inadmisible.

			Es ésa la cortesanía sin sentido que ha hecho que ese mundo que rodea a la Zarzuela haya terminado por creérselo y pensar que está por encima del voto popular. Si siguen así y si no captan que por este camino van mal, tarde o temprano, si al frente de una de estas Instituciones hay alguien en el futuro con coraje y verdadero sentido democrático y popular, van a llevarse un buen disgusto.

			La carta al Príncipe

			He hablado en varias ocasiones con Felipe de Borbón en alguna recepción, en una comida con él tras la conferencia del lehendakari Ardanza en una universidad y cuando me dijo un día que me llamaría para hablar conmigo. Hasta hoy. También cuando le recibimos en la Junta de Portavoces del Congreso y a raíz de su boda.

			Ya estaba prometido con Letizia Ortiz y se iban a casar, por lo que las Mesas del Congreso y Senado organizaron un almuerzo en el comedor del Congreso donde estuve departiendo, en el vinito previo, con los comensales. Allí hablamos de todo y como yo estaba siendo muy crítico con el funcionamiento de la Casa Real me dijo, delante de un grupo de diputados y senadores, que si veía alguna cosa que no me gustaba le escribiera una carta.

			«No se preocupe. Lo haré», le contesté siendo jaleado por mis compañeros, todos ágrafos, que ven una rareza utilizar la vía epistolar para mantener una relación política.

			La ocasión se me presentó a los meses, cuando recibimos en la Mesa del Senado una carta del jefe de la Casa Real, Alberto Aza, agradeciendo el regalo que le había hecho la Mesa del Senado de un óleo de la pintora Mari Puri Herrero con motivo de su boda.

			«Vosotros que os cabreasteis porque no os invitaron a la boda —les dije yo a mis compañeros de la Mesa— y que hicisteis la cortesanía de, con dinero público, regalarles un cuadro caro, va y ahora ni os contesta el Príncipe sino que lo hace el Jefe de la Casa Real. Eso os pasa por paletos», les dije, y les anuncié que le iba a escribir aquella carta que me había pedido Felipe de Borbón si veía algo que no me gustaba.

			Éste fue el texto de las letras que le envié, donde aproveché la coyuntura para hablarle claro sobre otras cosas. Fue así:

			Excmo. Sr. don Felipe de Borbón

			Palacio de la Zarzuela

			Madrid

			Madrid, 27 de septiembre de 2004

			Estimado don Felipe:

			El pasado mes de mayo usted me comentó que ya no recibía mis cartas mientras me decía que siguiera comentándole aquello que no me gustaba. Lo hizo en el corrillo previo al almuerzo oficial que le ofrecieron las Cortes Generales dos semanas antes de su boda. Por cierto, la presencia allí de todo el arco parlamentario se logró gracias a gestiones del presidente del Senado, ya que la Casa Real deseaba hacer algo más restringido.

			La presente viene al caso ya que en la reunión de la Mesa del Senado del pasado martes 7 de septiembre se leyó una carta de agradecimiento de la Casa Real por el regalo que la Mesa del Senado les había hecho con motivo de su boda. La carta venía firmada por don Alberto Aza.

			Ante el hecho, les comenté a mis compañeros del PP, PSOE y CIU: «No os invitan a la boda, pero se aprueba el regalo de un cuadro y os lo agradece un alto funcionario.»

			¿Cuál es la razón por la que ustedes no podían firmar una carta en relación a un regalo que se les hizo a ustedes y no al jefe de la Casa Real? ¿Hemos vuelto al concepto de Monarquía decimonónica o de inspiración divina según la cual el príncipe heredero no puede firmar una simple carta?

			Ésta es mi primera observación.

			La segunda viene al caso de su viaje a República Dominicana con motivo de la toma de posesión del presidente Leonel Fernández.
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